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En dcemho
Cornenz¿mos situando el texto.

Jesus ha empezado su camino hacia
Jerusalén, el lugar donde entregará
su vida- Entra en una aldar y es reci-
bido en una casa por dos herma¡¡as.

E¡ texto está situado Ettre la
parábola del buen sama¡ita¡io v la
o¡ación del Padre nuestro. Esto nos
indica que ambas cosas han de ir uni-
das: el "hacer" ha de surgir del "ser"
y del "estaf'con Jesús.

lll¡riaylH¡ria

¿Qué hacen? Marta estaba muy
atareada haciendo cosas para sen'ir
bien al huésped. Pero este hacer y
hacer no la dejaba tranquil4 l¡ dis-
trae.

Marí4 en cambio, sentada a los
pies del Señor (ésta es la actitud pro-
pia del discípulo con respecto at
Maestro) escuchaba sus palabras.

Mana, cuya única preocupación
es que las cosas salgan bien, se diri_
ge a Jesús y le echa en cara el que su
hemrana la deje sola con tanto que
hacer. Le pi<te que intluya sobre ella
para que le eche una mano.

Jesús ve a Marta metida en todo
el trajin y le dice la verdad: está muy
nerviosa porque lo único que ella
busca es la aparienci4 lo externo, el
que dirán, cr¡a¡rdo sólo hay que preo_
cuparse de una sola cosa y es4 que
es la parte mejor, es la que ha elegi_
do Maria

Hasta aquí el relato.

Dos menerasde vivir

- ¿Qué quiere decimos el evange_
Iista a traves de Marta y de María./

Lucas está recorda¡ldo a su comu-
nidad quc hay clos actitudes en la
m;urera de vivir como disciputos de
Jesús.

Un4 la que representa Ma.rta,
que, atar€rida con tanto que hacer,
olvida lo importante. Etta mira a si
misma, a quedtr bien y esto le pro_
duce newiosis¡no y desorierrt..¡ón.
Y cuando se está desorienr¡tlo. se
experimenra la intranquilirtad.

Pero, no sólo esui newiosa ella,
sino que intenta poner nerviosa a su
herman4 conducirla a la desorienta-
ción en la que ella se encuentñl.

¿,No nos pasa algo parecido a no,
sotros cuando estamos en esa situa-
ció¡r que ni hacemos ni dejamos
hacer a los demás?

Otra maner¿ de vivir es la que
representa María. Ella se ha dado
cuenta de lo que es importante en la
vida: la Palabra del Señor. Y se sien-
ta a sus pies, con qrandes deseos de
escuchar esa palabra-

Maria ha comprendido perfecra-
mente que seguir a Jesús consiste en
estar con El, escucharle y vivir de las
palabras que salen de su boca
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LJna soh w cinportrnúe
¿No conocéis a pcrsonas guc e[

medio de su quehacer diario respiran
paz, transparenci4 alegri4 bon-
dad...?

"No el mucln hucer llenu la per-
st¡nu, .tino el satír -v gusla,. Io que,re
hace", asi enseñaba S. lgnacio.

El dilema no está entre acción y
contemplación como a menudo se ha
interpretado, sino que está entre bus-
car a Dios, su reino, su plan de salva-
ción e intentar realizarlo, o, por el
contrario, buscarse a sí mismo-

Jesús quiere alertarnos sobre la
facilidad de olvidar lo que es impor_
tante para quienes queremos seguir_
le, en nombre de un hacer cosas que
no brota de la u¡rión que tenemos
con Ét. Y es ese activismo desmedi-
do el que puede desorientarnqs, qu€_
marnos y terminar apartándom dcl
verdadero Señor.

en nuestro caminar.
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Lc ro, g8-42

Yendo ellos de camino, entró en un pueblo; y una mujer, llamada
Marta,le recibió en su casa.
Tenía ella una hermana llamada María, que, sentada a los pies del
señor, escuchaba su palabra, mientras Marta estaba ataréada en
muchos_ quehaceres. Acercándose, pu9s, dijo: <señor, ino te importa
que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile, prr"s, que me uyod".,
Le respondió el señor: <Marta, Marta, te preocupas i te agitás por
p"+T _co-sas; y hay necesidad de pocas, o mejor,^de útta sola. Máría
ha elegido la parte buena, que no le será quitada., 
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